
Desde 2008 hasta la fecha, la roya anaranjada ha devastado la ca-
feticultura en muchas regiones cafetaleras de américa latina. la 
enfermedad, causada por el hongo Hemileia vastatrix, ataca las ho-

jas, las ramas y hasta los frutos del café, en particular las variedades de la 
especie Coffea arabica, y se considera el patógeno más destructivo y de ma-
yor importancia económica para el sector a nivel mundial (fIRA, 2016: 18; 
libert, 2016: 2). En México, aproximadamente 95% de la producción del 
café se obtiene de la especie arábica vulnerable a la roya (fIRA, 2016: 15),  
que desde su llegada al país ha generado fuertes pérdidas en las cosechas. 
a nivel nacional, ha provocado una reducción en la producción de más 
de 50% entre 2012 y 2016 (de 4.3 millones a sólo 2.2 millones de sacos de  
60 kilos) (USDA, 2013, 2016), lo que corresponde a niveles más bajos de los  
últimos 50 años (Escamilla, 2016: 5-6).

la roya fue reportada formalmente por primera vez en 1869 en la isla 
de Ceilán, hoy sri lanka, donde acabó con el cultivo del grano e impulsó 
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Resumen: Este artículo examina las raíces po-
líticas, económicas y socioecológicas de la roya 
del café que ha devastado el sector cafetalero en 
México desde 2012. A través del análisis de los 
impactos del hongo en el municipio de La In-
dependencia, Chiapas, demuestra que la recu-
peración del sector con plantas resistentes está 
transformando las bases sociales, económicas y 
ecológicas de la cafeticultura en el largo plazo. 
Esta transformación pone en riesgo la produc- 
ción del café orgánico y de calidad por parte  
de los pequeños productores, así como el futu- 
ro de sus organizaciones.
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la transición hacia la producción del té. llegó al continente americano 
cien años después, a Brasil, en 1970, y durante la siguiente década se 
extendió por sudamérica y Centroamérica hasta llegar a México por Ta-
pachula en 1981 (avelino y Rivas, 2014: 1; Barrera et al., 2013: 23). Desde 
su llegada en 1970 hasta 2008, casi no hubo grandes epidemias (con la 
excepción de Costa Rica en 1989-1990 y Nicaragua en 1995-1996); en 
México, en particular, el hongo no tuvo mayores efectos. sin embargo, 
durante las últimas tres décadas la articulación de factores socioecológicos 
y transformaciones en la economía política del café a nivel internacional, 
con el correspondiente cambio de rumbo de la política orientada al sector 
a nivel nacional, crearon las condiciones para un brote devastador del 
hongo que, a la vez, redujo la capacidad del sector de enfrentarlo.

El cambio climático antropogénico tiene un rol clave en el actual brote 
de la roya en México, además de fomentar las condiciones para brotes de  
otras plagas que han afectado el cultivo del grano durante las últimas 
cuatro décadas (en particular “el ojo de gallo” y la broca del café), que a 
nivel nacional provocan periódicamente pérdidas significativas (Barrera 
et al., 2013: 24; Pérez-Fernández et al., 2016: 81). las alteraciones en los 
patrones meteorológicos tienden a aumentar la incidencia y la severidad 
de las plagas, así como la vulnerabilidad de los cultivos a enfermedades 
(Chakraborty y Newton, 2011). adicionalmente, se proyecta que a nivel 
mundial el rango de malezas, infestaciones de insectos y patógenos se 
expandirá a regiones y latitudes más altas (Rosenzweig et al., 2001: 90). 
En Mesoamérica, el comportamiento agresivo de la roya en los últimos 
años se debe principalmente a los cambios en las condiciones de precipi-
tación y temperatura, que han extendido el rango del hongo de manera 
permanente de alturas bajas a zonas de mayor altitud (libert, 2016: 3; 
Pérez-Fernández et al., 2016: 81). En particular, la reducción del rango 
de temperatura diurna ha reducido el periodo de latencia del patógeno, 
uno de los efectos del cambio climático más importantes para explicar 
su agresividad en la región de Mesoamérica y sudamérica (avelino et al., 
2015: 310; McCook y Vandermeer, 2015: 1165). además, se espera que 
a mediados del presente siglo (2040-2069) las temperaturas máximas y 
medias en Mesoamérica se incrementen en dos centígrados, y que los 
niveles de precipitación también aumenten, con efectos favorables para el 
ciclo de vida de la roya y otros epidémicos agrícolas (avelino et al., 2015: 
306; Ovalle Rivera et al., 2015: 6). Como tal, la erradicación total de la 
roya es imposible; los productores tienen que adaptarse y aprender a vivir 
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con ella, especialmente en las zonas bajas, que tienden a sufrir impactos 
más fuertes por el patógeno (avelino y Rivas, 2014: 31).

aunque el cambio climático antropogénico ha influido de manera 
importante en el comportamiento agresivo de la roya, el nivel de des-
trucción provocado por el patógeno no es simplemente una consecuencia 
inevitable del calentamiento global. al contrario, como sostienen stuart 
McCook y John Vandermeer (2015: 1165-1167), esto es el resultado de 
una coyuntura específica de procesos naturales y sociales que aumentaron 
la vulnerabilidad de las regiones cafetaleras al hongo. El planteamiento 
teórico de la ecología política nos puede ofrecer algunas herramientas 
analíticas para entender la formación histórica de esta coyuntura, y las 
relaciones políticas y socioecológicas detrás de la adaptación y la recu-
peración del sector para enfrentar la enfermedad.

En términos amplios, la ecología política es un marco teórico flexi-
ble y multidisciplinario que vincula la economía política con el cambio 
ambiental (Durand-smith, Figueroa Díaz y guzmán Chávez, 2011: 285). 
Examina las condiciones y las transformaciones de sistemas socioambien-
tales, así como las relaciones del poder que las penetran (Nygren, 2012: 
11; Robbins, 2012: 21), para desarrollar una comprensión integral de 
cómo las fuerzas ambientales y políticas se articulan para mediar los cam-
bios sociales y ambientales (Bryant, 1992: 12). aunque la ecología política 
no constituye un cuerpo teórico unificado (Durand-smith, Figueroa Díaz 
y guzmán Chávez, 2011: 289), parte de la suposición fundamental de 
que no se puede analizar las relaciones sociales separadas de las relacio-
nes ecológicas. la dicotomía entre “la sociedad” y “la naturaleza”, como 
dos ámbitos discretos, el uno independiente y “externo” del otro, no se 
puede sostener teórica o analíticamente. al contrario, existe una unidad 
dialéctica entre las dos; los seres humanos y la naturaleza se coproducen 
orgánicamente (Moore, 2015).

En México, el desarrollo de la roya desde que se hizo presente en el 
país en 2012 se ha visto influido por la coproducción de procesos sociales 
y ecológicos de la cafeticultura, impulsados por la transformación histó-
rica de la economía política del sector y las políticas públicas orientadas 
al café. Estos cambios han impactado en la manera en que los pequeños 
productores, las organizaciones cafetaleras y el Estado han respondido 
a la enfermedad. Este artículo tiene el objetivo de analizar las raíces 
políticas, económicas y socioecológicas de la roya del café y explorar la 
manera en que ésta transforma la cafeticultura y las comunidades cafe-
taleras de Chiapas en el largo plazo. Examina cómo y por qué el hongo 
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y la siembra de plantas resistentes están reconfigurando las estrategias 
productivas y pluriactivas de las familias productoras, la forma y el nivel 
de su integración en los mercados de café y trabajo, y la viabilidad de 
sus estructuras organizativas y comerciales. Como veremos, en el corto y 
el mediano plazo la roya ha provocado la profundización de la continua 
“crisis del café”, el abandono de la cafeticultura por muchos productores, 
y la migración forzada en busca de empleo en los mercados laborales cada 
vez más informales y peor pagados a nivel nacional e internacional. En 
el largo plazo, el entrelazamiento de las raíces socioecológicas, políticas 
y económicas de la plaga son síntomas de una crisis mucho más profun-
da que pone en riesgo el futuro del sector, en particular la producción 
orgánica de pequeña escala y del café de calidad. 

METODOLOGíA y REGIÓN DEL ESTUDIO

Este artículo se basa en el trabajo de campo realizado entre mayo y 
septiembre de 2017 en comunidades cafetaleras del municipio de la 
Independencia del estado de Chiapas. Involucró entrevistas semiestructu-
radas con 30 cafeticultores de tres microrregiones, basadas en los cambios 
que sus familias, comunidades y organizaciones han experimentado desde 
2012 como resultado de la roya en términos de la cosecha del café y los in-
gresos provenientes de ella; las variedades trabajadas, su obtención, y sus 
requisitos naturales y laborales; la participación en los mercados de traba-
jo y otras actividades económicas antes y después de la llegada del hongo;  
y las asociaciones no económicas/cualitativas de los productores con el 
café que influyen en la decisión de seguir o no con el cultivo del gra-
no. las tres microrregiones fueron seleccionadas por su altura y por la 
presencia de productores de café convencional y orgánico dentro de 
cada zona: Playa azul, con un promedio de altura de 860 msnm; san 
Isidro El Zapotal, 1 175 msnm, y san antonio Buenavista, 1 371 msnm. 
la altura es uno de los factores más importantes para el desarrollo del 
hongo, con las zonas más bajas (con temperaturas más altas) más vul-
nerables a daños provocados por la enfermedad (avelino et al., 2015: 
304). Para examinar cómo el hongo afecta a los productores orgánicos y 
convencionales, y las estrategias para enfrentar la enfermedad con base 
en sus distintas interacciones con el mercado, estructuras organizativas 
y relaciones socioecologicas, era importante contar con los dos tipos de 
productores dentro de cada microrregión. También se entrevistó a diri-
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gentes actuales y anteriores de las cooperativas de café orgánico la Unión 
de Ejidos de la selva (UES, seleccionada porque es una de las cooperati- 
vas de café más consolidadas a nivel estatal, por lo que se creía que ten-
dría mayores capacidades y mecanismos institucionales para contrarrestar 
los impactos de la roya) y Juan sabines, que operan en la región, además 
de funcionarios y trabajadores de la secretaría de agricultura, ganadería, 
Desarrollo Rural, Pesca y alimentación (sagarpa) y el Instituto del Café 
de Chiapas (Incafech).

MApA 1
ESTADO DE ChIApAS y EL MUNICIpIO DE LA INDEpENDENCIA

fUENTE: INEGI (s.f.). Elaborado por el geógrafo César Octavio sánchez garay.

De los 30 productores entrevistados, 10 eran socios de cooperativas de 
café orgánico antes de 2012 (ocho integrantes de la UES, dos de Juan sabi-
nes), mientras que los demás producían café convencional (aunque sin la 
aplicación de insumos químicos). se estima que entre el final de los años 
noventa y 2012, alrededor de 7% de los más de 509 000 productores de 
café a nivel nacional se encontraban dentro de un esquema de producción 
orgánica (sagarpa, 2013: 3). De los 20 productores que trabajaban café 
convencional antes de 2012, ocho (localizados en la microrregión de Playa 
azul) son integrantes de la Coalición de Organizaciones Democráticas 
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Urbanas y Campesinas (CODUC), una asociación campesina-política a nivel 
nacional. De los 30 productores entrevistados, 11 trabajan cafetales que 
miden menos de dos hectáreas, 13 tienen de dos a cinco hectáreas, y seis 
tienen más de cinco hasta un máximo de 10 hectáreas. Todos también 
producen milpa para el consumo familiar.

El resto de este artículo se organiza así: el siguiente apartado ana-
liza la estructura del sector cafetalero a nivel internacional y nacional 
durante la época de la Industrialización por sustitución de Importacio-
nes (ISI), y cómo dentro de este modelo el fomento estatal aumentó no 
sólo la productividad del sector, sino también su capacidad de resistir 
enfermedades como la roya. la sección posterior examina la manera en 
que los cambios estructurales provocados por la transición neoliberal, la 
terminación de los mercados manejados por cuotas, y el retiro del Esta-
do del sector cafetalero llevó a una crisis económica para los pequeños 
cafeticultores. Esta “crisis del café” transformó las estrategias de repro-
ducción social de los cafeticultores y, con ello, la ecología de los cafetales, 
dejando a estos últimos en condiciones más vulnerables a la roya. los dos 
apartados siguientes analizan los impactos socioeconómicos de la roya y 
las respuestas sociales y productivas por parte de los pequeños produc-
tores en la región del estudio para recuperar la producción y fortalecer 
la cafeticultura contra el hongo. se demuestra que la roya, en lugar de 
tener un impacto de corto a mediano plazo en términos de productivi-
dad, está transformando las bases sociales, económicas y ecológicas de 
la cafeticultura en Chiapas en el largo plazo.

ANTECEDENTES pOLíTICO-ECONÓMICOS y ECOLÓGICOS DE LA ROyA

Del Inmecafé al libre mercado

Dentro del modelo de desarrollo ISI, el Instituto Mexicano del Café 
(Inmecafé) fue creado en 1958 para realizar funciones de investiga-
ción, experimentación, control de enfermedades y asistencia técnica en 
el sector cafetalero. su propósito fue mejorar la productividad de los 
pequeños y medianos productores del café, con el objetivo de generar 
divisas para financiar la industrialización nacional (Renard, 2010: 21). 
a partir de la implantación del acuerdo Internacional del Café (AIC) en 
1962, el Instituto negoció y administró la cuota nacional de producción 
establecida por la Organización Internacional del Café (OIC). El AIC, un 
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acuerdo entre países productores y consumidores, intentó equilibrar la 
oferta y la demanda internacional a través de la aplicación de un sistema 
de cuotas (OIC, 2014). Un precio para el café se estableció y cuotas de 
exportación se asignaron a cada país productor; cuando el precio del AIC 
subía, las cuotas se relajaban; cuando bajaba, las cuotas se establecían más 
estrictamente (Daviron y Ponte, 2013: 86-87).

a partir de 1970, Inmecafé incrementó su intervención en el sector 
en el contexto de la subida de los precios internacionales como resultado 
de los daños por heladas en Brasil, y una ola de movilizaciones rurales a 
nivel nacional como expresión de una creciente crisis de subsistencia para 
muchas clases campesinas del sector social (Paré, 1982: 65). En el sector 
cafetalero, el gobierno invirtió en el mejoramiento de la producción a 
través del Inmecafé, que financió un sistema de viveros para la renovación 
de los cafetales, sustituyendo la variedad typica1 (la más común entre los 
cafetaleros mexicanos) con variedades mejoradas como bourbon y catu-
rra, originarias de África y Brasil respectivamente. las tres variedades se 
caracterizan por su alta calidad en taza, pero la productividad de caturra 
y bourbon supera la de typica, factor que impulsó la política de sustitu-
ción del Inmecafé (INEGI, 1997: 33). El instituto también se encargó de la 
distribución de fertilizantes subsidiados con el apoyo de créditos estatales 
y la creación de un mercado seguro para los productores a través de la 
compra garantizada de todo el café que podían producir. Como resultado 
de la intervención estatal, la producción se disparó a partir de los años 
ochenta, y también el número de productores.

la gráfica 1 muestra que la producción del café se incrementó de 
156 477 toneladas en 1964 hasta 423 000 en 1988,2 mientras el área 
sembrada aumentó de 349 454 a 698 462 hectáreas en el mismo periodo. 
adicionalmente, los resultados de los censos cafetaleros indican que el 
número de productores a nivel nacional subió de 97 716 en 1969 hasta 
193 922 en 1988 (INEGI, 1997: 17). Esta época del boom cafetalero en 
México, fundamentado en la renovación de cafetales y la aplicación de 
tecnología de la revolución verde (fertilizantes y control químico de en-

1 la variedad typica, originaria de Etiopía, fue la primera en llegar al continente 
americano a finales del siglo XVIII y fue adaptándose a las condiciones ambientales de las 
regiones cafetaleras de México.

2 la fuerte inversión en la productividad y la renovación de cafetales durante los 
años setenta y hasta los inicios de los ochenta tuvo un impacto demorado, debido a que 
las plantas de Coffea arabica empiezan a producir tres o cuatro años después de su siem-
bra, y logran su máxima productividad de los seis a los ocho años de edad.
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fermedades), con el apoyo estatal para los pequeños cafeticultores, es un 
factor clave para explicar por qué la primera llegada de la roya a México 
en 1981 no tuvo grandes efectos. la productividad de los cafetales, basada 
en la vitalidad y el vigor de las plantas, es un indicador de su salud y del 
nivel de resistencia contra enfermedades. Como veremos más adelante, 
las plantas jóvenes y bien nutridas son mucho más resistentes a patógenos 
que las plantas desnutridas y de avanzada edad.

GRáfICA 1
VOLUMEN DE pRODUCCIÓN DEL CAfÉ y SUpERfICIE SEMBRADA EN MÉXICO, 

1964-1988

fUENTE: Elaboración propia con base en fAOSTAT, 2017.

LA ÉpOCA NEOLIBERAL

La crisis del café

al entrar la década de los años ochenta, Inmecafé empezó a experi-
mentar fuertes problemas para mantener el mismo nivel y la forma de 
intervención en el sector. En 1982, México ya no pudo seguir con el pago 
de su deuda externa y se veía obligado a adoptar un Programa de ajuste 
Estructural (pAE) del Fondo Monetario Internacional (fMI). El pAE obligó 
al gobierno a implantar estrictas políticas de austeridad fiscal, reducir 
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aranceles y abrir la economía a la inversión extranjera (Cline, 1982). 
Un periodo prolongado de estancamiento económico empezó a partir 
de 1982 y erosionó la viabilidad del modelo corporativista en el campo.

la crisis económica en México se articuló con la emergencia a nivel 
internacional del neoliberalismo como respuesta del capital a la crisis de 
acumulación a los finales de los setenta (Harvey, 2005: 14-15). El proyecto 
político-ideológico de la liberalización económica impactó el modelo del 
mercado manejado de la OIC; en 1989, después de largas negociaciones 
entre países productores y consumidores, el sistema de cuotas y precios 
internacionales se anuló3 (OIC, 2015). la terminación del AIC en 1989 
abrió el mercado a una sobreoferta masiva, lo que provocó una caída 
devastadora de los precios en los siguientes años: el precio de 3 dólares 
por kilo que prevalecía en 1988 bajó a sólo 1.6 dólares por kilo para 1993 
(Banco Mundial, 2016). El periodo después del régimen de la OIC se ha 
caracterizado no sólo por los bajos precios, sino también por su volatili-
dad; los últimos ocho años de actividad de la OIC vieron una variabilidad 
de precios de 14.8%. Ésta subió a 37% en el periodo 1990-1997, y a 43% 
en los años 1998-2000 (Daviron y Ponte, 2013: 89).4

Debido a las condiciones nacionales e internacionales —la implanta-
ción del pAE, los bajos precios del grano después de la terminación del 
AIC, y el giro neoliberal—, el Estado mexicano finalmente desmanteló 
Inmecafé en 1993 después de una década de recortes presupuestales. Con 
la llegada de Carlos salinas de gortari a la presidencia de la República 
(1988-1994) hubo una transformación en la orientación de las políticas 
públicas. El sector social de pequeña escala fue efectivamente excluido de 
programas enfocados en el desarrollo de la agricultura comercial. En el 
nuevo régimen de la hegemonía del mercado, los pequeños productores 
ya no se consideraron dignos de crédito; ya no eran productores, sino 
“pobres” asignados a la secretaría de Desarrollo social (sedesol) o con 
“incentivos” productivos de la sagarpa, que eran realmente subsidios de 
la pobreza en lugar de fomentos a la producción.

la liberalización económica y el retiro del Estado de su rol como 
motor del desarrollo económico tuvieron impactos transformativos no 

3 Principalmente debido a la influencia de Estados Unidos, que tenía mucho poder 
como el país importador más grande, y que dentro de la administración de Reagan 
(1981-1989) estaba promoviendo la liberalización económica a nivel internacional.

4 la liberalización del mercado ha fomentado la compra y venta de futuros y la es-
peculación en el mercado, aumentando así la volatilidad de los precios y la inseguridad 
para los productores.
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sólo para la economía familiar de los pequeños productores del café, 
sino también para la ecología de sus cafetales y la vulnerabilidad de los 
últimos a patógenos como la roya.

La “nueva ruralidad” de la cafeticultura

El retiro del apoyo estatal para la producción y la comercialización, así 
como los bajos precios para sus productos, obligaron a los pequeños 
productores a reconfigurar sus actividades. El retiro de insumos químicos 
subsidiados y la pérdida de un mercado seguro fueron el impulso clave 
para el desarrollo del café orgánico por parte de varias organizaciones 
cafetaleras durante los años noventa y 2000 (Henderson, 2017). además, 
la mayoría de las familias cafetaleras a nivel nacional se vieron forzados 
a integrarse por primera vez o a profundizar su nivel de integración 
en los mercados laborales (nacionales y extranjeros), para asegurar su 
reproducción social con la caída y volatilidad de los precios del grano.

la diversificación de las estrategias de sobrevivencia de los cafeticul-
tores como respuesta a las políticas neoliberales es un fenómeno que se 
ha compartido con muchos sectores y clases sociales del campesinado 
en américa latina. Representa una expresión del acelerado proceso de 
desagrarización que varios analistas latinoamericanos han destacado en 
la literatura sobre la nueva ruralidad (Carton de grammont, 2004, 2009; 
Kay, 2009; Pérez, 2001). Desde el giro neoliberal de los años ochenta, ha 
habido una reducción progresiva de la contribución de las actividades 
agrícolas en los ingresos de las poblaciones rurales. El cambio en las 
décadas de los ochenta y noventa del modelo de ISI por una estrategia 
orientada al exterior acercó más al sector agrícola a los mercados globales. 
la creciente dependencia del mercado cada vez más globalizado y com-
petitivo, en combinación con el retiro de apoyos estatales para el sector 
campesino, causó la expansión de la pobreza en el campo (Kay, 2009: 
607; Carton de grammont, 2004: 293). Como consecuencia, las familias 
campesinas se han vuelto más “pluriactivas”, con ingresos provenientes 
de actividades no agrícolas —en particular el trabajo asalariado—, lo que 
toma cada vez más importancia para la reproducción social del campe-
sinado. En los casos de los cafeticultores en Chiapas y Oaxaca, Bradford 
Barham et al. (2011: 136) demuestran que sólo un promedio de 19% de 
los ingresos familiares se derivaron de la venta del café. En contraste con 
esto, 44% provenía del trabajo asalariado y/o remesas, 17% de actividades 
no agrícolas, y 20% de subsidios de gobierno.
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Para los pequeños cafeticultores mexicanos, la reconfiguración de sus 
estrategias de producción y reproducción social hacia una mayor depen- 
dencia del trabajo asalariado cambió sus relaciones con los cafetales. 
Muchos (especialmente los hombres jóvenes) abandonaron las parcelas 
para trabajar lejos de sus comunidades de origen, mientras otros se iban 
a trabajar de manera estacional como jornaleros agrícolas en los campos 
de hortalizas en el norte de México o en el creciente sector informal de 
los centros urbanos, lo que lleva al envejecimiento y feminización del 
trabajo agrario (Ortega y Ramírez, 2013; Ramírez y gonzález, 2006). Por 
lo general, los cafetales han sido descuidados desde los inicios de los años 
noventa, como resultado de la migración de la mano de obra familiar y 
de las condiciones del mercado. Como consecuencia, la productividad 
del sector cafetalero mexicano ha caído de manera constante durante las 
últimas tres décadas.

GRáfICA 2
VOLUMEN DE pRODUCCIÓN DEL CAfÉ y SUpERfICIE SEMBRADA 

EN MÉXICO, 1989-2012

fUENTE: Elaboración propia con base en fAOSTAT, 2017.

Como se ve en la gráfica 2, mientras la superficie sembrada se ha mante-
nido relativamente estable entre 1989 y 2012, la producción nacional ha 
caído de su nivel máximo de 440 000 toneladas en 1990 a sólo 246 000 
para 2012. Esto ha traído consigo una reducción continua de la produc-
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tividad del sector, de un promedio de 0.67 toneladas por hectárea en 
1988 a 0.53 en 2000, y sólo 0.39 en 2012 (fAOSTAT, 2017). la caída de la 
productividad del sector se vincula con el aumento de la vulnerabilidad 
ecológica de los cafetales al hongo de la roya y con el incremento de los 
impactos de éste.

Cafetales más vulnerables a la roya: 
cambios en la ecología de la cafeticultura

El cultivo del café es un proceso que requiere la inversión de recursos y 
trabajo durante todo el año, en fertilización, poda, manejo de sombra, 
limpia del cafetal, renovación de plantas, cosecha, etcétera. Con pre-
cios por lo general bajos y altamente volátiles desde los años noventa, 
la recompensa monetaria que este trabajo recibirá cada año no se sabe 
sino hasta la cosecha y la venta final. así, cualquier inversión de tiempo 
o recursos en el cafetal durante el año representa un riesgo significati-
vo, cuando en cualquier momento el mercado puede bajar y convertir 
las inversiones anteriores en pérdidas devastadoras. Esta situación ha 
impulsado el relativo descuido de los cafetales mientras los productores 
diversifican sus fuentes de ingresos hacia actividades más estables y mejor 
pagadas, principalmente diversas formas de trabajo asalariado. Típica-
mente, los migrantes retornan a sus comunidades para realizar la cosecha 
(entre octubre y marzo) con las mujeres y los mayores de edad del hogar, 
pero durante el resto del año el trabajo dedicado al mantenimiento y 
mejoramiento del cafetal no se hace o se mantiene a un nivel mínimo. 
Hay una relación estrecha entre los precios bajos y volátiles del grano, la 
migración y la consecuente baja intensidad de manejo de la cultivación, 
y el incremento de la vulnerabilidad de los cafetales a enfermedades en 
el contexto del cambio climático.

El aporte de nutrientes al cafetal es fundamental para mejorar las 
condiciones de resistencia de las plantas a enfermedades. Un estudio 
de avelino et al. (2006) concluye que el mayor crecimiento exhibido por 
plantas bien fertilizadas les permite renovar las hojas perdidas a la roya 
y evitar la muerte de las ramas. al contrario, las parcelas con una falta 
de fertilización sufren pérdidas más fuertes por el hongo (avelino et al., 
2006: 443). la producción durante el periodo del Inmecafé se llevó a 
cabo con tecnología de la revolución verde y los suelos paulatinamente 
se volvieron dependientes de insumos químicos. Con la abolición del 
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instituto, los insumos ya no se entregaron a los productores, y con los 
precios del café tan bajos, ya no era económicamente factible o posible 
para la mayoría comprarlos en el mercado. Como resultado, desde los 
principios de los años noventa la mayoría de los pequeños productores 
no han realizado la fertilización necesaria de los cafetales.

al igual que la fertilización, la renovación y el mantenimiento in-
tegral de los cafetales prácticamente dejaron de realizarse a raíz de la 
desaparición del Inmecafé, que por medio de su sistema de semilleros-
viveros ofrecía a los productores variedades mejoradas, como bourbon y 
caturra, a precio de recuperación. Como sostiene Paola sesia (2002: 176), 
la provisión de nuevas plantas era una de las contribuciones más impor-
tantes del instituto a la cafeticultura de pequeña escala. En la región del 
estudio, como es también la situación a nivel nacional, la renovación sis- 
temática de cafetales no se ha realizado desde la época del Inmecafé. 
aunque los arbustos del café pueden vivir hasta 100 años, por lo regular 
son más productivos cuando tienen entre siete y 20 años de edad. sin 
embargo, según entrevistas con los productores y representantes y téc-
nicos de la sagarpa y el Incafech, hoy en día la edad promedio de los 
cafetales en Chiapas es de 30 a 40 años. la edad avanzada de las plantas, 
al complementarse con bajos niveles de nutrición, incrementa el gra- 
do de vulnerabilidad de las plantaciones a enfermedades y constituye una 
debilidad adicional frente a la roya (avelino et al., 2015: 310).

los precios bajos e inestables y la creciente dependencia del trabajo 
no agrícola han llevado a una reducción en el trabajo dedicado a los 
cafetales, en particular las podas, las limpias y el mantenimiento de la 
sombra. la poda mejora la productividad y promueve el crecimiento de 
nuevas hojas más resistentes a enfermedades (Barrera et al., 2013: 23). 
a la vez, la limpia del cafetal es fundamental para el control fitosanita-
rio, debido a que las esporas del hongo se reproducen en la basura de 
hojas y así intensifican los daños a las plantas vivas. además, la sombra 
mantiene un ambiente húmedo con poca luz y reduce los extremos de 
temperatura, todos factores que promueven la germinación de esporas 
(avelino et al., 2006: 439 y 443). sin embargo, la falta de mantenimiento 
de la sombra por parte de los pequeños productores desde los finales de  
los años ochenta, y la creciente siembra de árboles frutales dentro del 
cafetal como una estrategia (junto con la milpa) de asegurar por lo menos 
un nivel básico de seguridad alimentaria para la familia en el contexto 
de mercados impredecibles, aumentaron la sombra y la creación de con-
diciones más favorables para el desarrollo y la difusión de la roya.
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Con el relativo descuido de los cafetales como consecuencia de la 
creciente importancia de la pluriactividad para sobrevivir en el mercado 
liberalizado, la cafeticultura mexicana se volvió más desprotegida frente 
a un brote agresivo de la roya, fortalecido por los cambios climatológicos 
en las regiones cafetaleras del país.

IMpACTOS DE LA ROyA EN EL MUNICIpIO DE LA INDEpENDENCIA

Impactos productivos y socioeconómicos

Dentro de la magnitud de la crisis a nivel nacional (una reducción en la 
producción de más de 50%), para muchas zonas cafetaleras del país la si- 
tuación es peor. En la región del estudio, la devastación ha sido efecti-
vamente completa. antes de la llegada de la roya en 2012, 29 de los 30 
productores entrevistados trabajaban sólo tres variedades de Coffea arabica 
susceptibles a la roya —typica, caturra y bourbon— y perdieron desde 
90% hasta 100% de la producción ante el hongo. En consecuencia, la 
mayoría no habían cosechado nada de café desde el ciclo 2012-2013.5

antes de 2012, 19 de los 30 productores entrevistados reportaron 
que ellos mismos o por lo menos un integrante de su unidad familiar ya 
participaron de forma permanente o estacional en el mercado laboral. 
sin embargo, desde 2012 hasta la fecha, 28 de los 30 informaron que 
ellos mismos o por los menos un integrante de la unidad familiar han 
participado en el mercado laboral como resultado directo del impacto de 
la roya. Como consecuencia del hongo, 18 de los entrevistados reportaron 
un incremento en la dependencia de su unidad familiar del trabajo asala-
riado (uno o más integrantes de la unidad han participado en el mercado 
laboral relativo al nivel antes de 2012). De estos 18, ocho reportaron que 
entre 2012 y 2017 por lo menos un integrante de la unidad había ido a 
trabajar a la Riviera Maya (en la construcción y servicios hoteleros), tres 
a la Ciudad de México (en la construcción y la seguridad privada), uno 
a Estados Unidos (jornalero agrícola), uno a Jalisco (jornalero agrícola), 
uno a Ciudad Juárez (en una fábrica de coches), y uno dentro del muni-
cipio de la Independencia (en la construcción).

5 El único que ha seguido cosechando café es un productor de san antonio Buena-
vista que compró su cafetal hace 10 años ya sembrado parcialmente con café robusta, 
una especie resistente a la roya.
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a pesar de la creciente dependencia del mercado laboral inducida 
por la roya en términos cuantitativos, para los productores la producción 
del café sigue representando la actividad más importante en términos 
cualitativos. los pequeños productores siguen apostando por el culti-
vo del café —a pesar de la devastación provocada por el hongo y las 
condiciones desfavorables del mercado— no sólo porque constituye 
una fuente de ingresos que ayuda a distribuir riesgos entre varias ac-
tividades económicas. En la región del estudio, la producción del café 
es un elemento fundamental de la construcción y la reproducción de la 
identidad de los cafeticultores y sus comunidades. además, las diversas 
organizaciones cafetaleras que han sido construidas durante las últimas dé- 
cadas por sus propios socios (como la UES) en muchos casos van más 
allá de la provisión de apoyos productivos y comerciales, para también 
jugar un rol importante en los procesos sociales, políticos y culturales 
en la vida cotidiana de las comunidades cafetaleras. Estos factores han 
fomentado una conciencia de clase campesina (y no obrera, aunque sus 
fuentes principales de ingresos provienen del trabajo asalariado) que 
tiene importantes implicaciones para sus estrategias de sobrevivencia en 
el presente para tratar de superar la roya, y también para el futuro de 
la cafeticultura en la región en términos socioeconómicos y ecológicos. 
El objetivo principal de los cafeticultores es recuperar la producción lo 
antes posible no sólo por los ingresos monetarios que se generan con 
la venta del café, sino también para reducir o eliminar su dependencia 
del trabajo asalariado. Para ellos, la producción del café no sólo genera 
ingresos, sino que también forma un elemento fundamental de su estatus 
social, identidad y cultura colectiva (Henderson, 2017). En contraste con 
la libertad y el control autónomo sobre el trabajo que se valora y se asocia 
con el trabajo en sus cafetales, el trabajo asalariado se caracteriza por su 
falta de sentido y la pérdida de su libertad a un “patrón”.

—¿Qué hizo para conseguir ingresos cuando vino la roya?
 —Me dediqué a la albañilería.
 —¿Prefiere usted trabajar el café o como albañil?
 —Definitivamente, el café... Para mí no hay otro tipo de trabajo, no hay 
otro tipo de cultivo, o algún otro tipo de ingreso, mejor que el café... Traba-
jé con patrón, me sentía yo obligado a hacer un trabajo que me lo piden... 
Para mí es mucho mejor dedicarse a lo propio, a nuestro cultivo (socio de la 
UES, Playa azul, 2 de junio de 2017).
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al tener que dejar la producción en sus propias tierras por el trabajo 
asalariado en mercados laborales lejanos, los productores experimen-
tan un fuerte sentido de alienación, en particular la pérdida de control 
sobre el proceso laboral y su tiempo (Marx, [1844] 2009). Para tratar 
de recuperar este control y generar ingresos de nuevo a través de 
la producción del café, todos los entrevistados están sembrando sus 
cafetales con nuevas variedades resistentes a la roya. a diferencia de 
otras plagas —como la broca y el “ojo de gallo”— que los productores 
históricamente han logrado superar a través de la implantación de 
controles fitosanitarios (orgánicos y químicos), la agresividad del brote 
actual de la roya ha resistido tales métodos principalmente porque los 
productores y sus organizaciones cafetaleras no tienen los recursos para 
conseguir suficientes fungicidas (orgánicos y convencionales). aunque 
algunos productores han encontrado matas naturalmente resistentes en 
sus parcelas, no hay suficientes y el proceso es demasiado tardado para 
recuperar la producción a través de la propagación de estas plantas. 
así, la renovación total con nuevas plantas resistentes queda como la 
única opción viable para recuperar el cultivo del grano. sin embargo, 
las características biológicas de las nuevas plantas y sus requisitos am-
bientales y nutritivos están transformando la ecología de la producción 
e impulsando una reconfiguración de las estrategias de producción y 
reproducción social de los cafeticultores. 

LA RENOVACIÓN DEL SECTOR

El Plan Integral de atención al Café (pIAC), encabezado por la sagarpa, 
busca “incrementar la productividad de manera competitiva, del sector 
cafetalero a 4.5 millones de sacos para la cosecha 2018-2019”, lo que 
equivale a la recuperación del promedio histórico de los últimos 15 años 
(sagarpa, 2016). la sagarpa, la sedesol, la Comisión Nacional para el 
Desarrollo de los Pueblos Indígenas (CDI) y los Fideicomisos Instituidos 
en Relación con la agricultura (fIRA) están promoviendo la recuperación 
del sector a través de la distribución, la venta (subsidiada) y la propaga-
ción en viveros comunitarios de variedades de café resistentes a la roya.6

6 Desde la desaparición del Inmecafé, la producción de semillas y de plántulas dejó 
de realizarse en México. Como tal, la sagarpa consigue las semillas resistentes de otras 
regiones de américa latina (Renard y larroa, 2017: 105).
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En el municipio de la Independencia, como es también la situación 
a nivel nacional, la renovación se está llevando a cabo sobre todo con los 
Híbridos de Timor, como Catimores (las variedades Oro azteca y Costa 
Rica 95) y sarchimores. los Híbridos de Timor son resultado de un cruce 
entre el Coffea arabica y el Coffea canephora (café robusta). En general, el 
primero se caracteriza por su relativa alta calidad en taza y vulnerabilidad 
a la roya; el segundo exhibe relativa baja calidad en taza pero es más vi-
goroso y resistente a cambios ambientales y enfermedades como la roya. 
El cruce de las dos especies tiene el fin de mejorar el Coffea arabica, para 
que adquiera vigor y resistencia a las enfermedades (OIC, 2014).

a diferencia de las variedades de Coffea arabica que los productores 
trabajaban anteriormente, caracterizadas por su adaptación a las condi-
ciones ambientales de la región y sus relativamente bajos requisitos de 
mantenimiento, los híbridos —aunque potencialmente más producti-
vos— requieren mucha más inversión en términos de trabajo e insumos 
para producir. sin embargo, esto no significa que el Estado mexicano 
está usando la roya para implantar su orientación productivista al sector, 
alejada de los intereses de los pequeños productores (Renard y larroa 
2017: 106). Como algunos analistas (Bartra, 1996; Castellanos-Navarrete 
y Jansen, 2017) han destacado, el Estado mexicano es heterogéneo, y sus 
intervenciones en el campo son relativamente flexibles y adaptables. En 
el caso actual, los productores pueden pedir una variedad de semillas y 
plantas resistentes. Por ejemplo, ocho de los productores entrevistados 
(tres convencionales y uno orgánico en Playa azul, y tres convencionales 
y uno orgánico en san antonio Buena Vista) han probado la siembra 
parcial de la variedad geisha, también distribuida por la sagarpa. la 
geisha es un café arábico con requisitos de manejo parecidos a los de las 
variedades tradicionales de la región, caracterizado por su excelente ca-
lidad en taza y su supuesta tolerancia natural a la roya. sin embargo, los 
productores están dejando de trabajarla al ver que este brote del hongo 
la está afectando, dejando a los híbridos como la única opción viable.

Con las variedades anteriores, durante el transcurso del año “hacía-
mos dos limpias, una fertilización (‘natural’ u orgánica), y después la 
cosecha” (comunicación personal con un productor de Playa azul). sin 
embargo, los Híbridos de Timor requieren una poda de formación y 
dos o tres limpias al año, dos fertilizaciones por sus altos requerimien- 
tos nutricionales, y el control continuo de la sombra dados sus requisitos 
exigentes de luz. sin estas prácticas, sobre todo la fertilización, estas 
plantas exhiben muy bajos rendimientos (libert, 2016: 3; comunicacio-
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nes personales con agrónomos del Incafech y el delegado regional de la 
sagarpa en la Meseta Comiteca). además, tienen una duración de vida 
productiva de sólo ocho a 12 años. Esto implica una renovación más fre-
cuente de las plantas y, junto con los otros factores mencionados arriba, 
la capitalización de la parcela para su producción exitosa.

los requisitos de los híbridos dificultan significativamente, si no 
imposibilitan, su cultivo bajo las prácticas tradicionales de la cafeticul-
tura en la región (en particular la producción orgánica, analizada más 
abajo), no sólo por la inversión monetaria en insumos que se requiere, 
sino también por las estrategias de reproducción social de los cafeticul-
tores, que actualmente son altamente dependientes del mercado laboral. 
Como vimos arriba, las prácticas pluriactivas de los hogares cafetaleros 
han dejado los cafetales sin mano de obra durante la época en que la 
fertilización y el mantenimiento se llevan a cabo, mientras que los mi-
grantes estacionales sólo retornan para la cosecha. los productores de la 
región están conscientes de los altos requisitos de las nuevas variedades 
y de este problema. sin embargo, sin cosechar nada de café desde 2012, 
hay mucho optimismo entre los productores de que su inversión en las 
nuevas plantas y su alto potencial productivo puedan generar mayores 
ingresos del café que antes y así reducir o hasta eliminar su dependencia 
del mercado laboral. También, con los híbridos la primera cosecha se da 
a sólo un año o un año y medio después de su siembra, mientras que las 
variedades tradicionales tardan entre tres y cuatro años para producir 
sus primeros frutos. Después de cuatro años sin producción, y con el 
fuerte deseo de no tener que volver a buscar trabajo asalariado fuera de 
la región, la recuperación rápida con las nuevas variedades parece una 
buena opción para muchos de los productores de la región. 

la idea es plantar más, trabajar más, para no tener que regresar allí [a 
Playa del Carmen]. Tiene mucha diferencia, vender nosotros mismos nues-
tro producto… Da gusto seguir trabajando ahora con las nuevas variedades 
(productor de café convencional, san antonio Buenavista, 20 de junio de 
2017).

sin embargo, la siembra de las variedades resistentes está cambiando la 
práctica de la cafeticultura en la región, impulsando una transición del 
cultivo extensivo a un manejo más intensivo. De los 30 productores entre-
vistados, ninguno aplicaba insumos químicos de manera sistemática antes 
de 2012, y 10 eran productores de café orgánico. No obstante, debido a la 
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roya y a las características de las nuevas variedades que todos ahora están 
trabajando, 19 productores ahora aplican fertilizantes químicos, adquiri-
dos con recursos propios (cinco), a través de la sagarpa (12), o con una 
combinación de ambos (dos). actualmente sólo quedan tres productores 
de café orgánico que no aplican insumos químicos por los requisitos de su 
certificación y sus deseos de no “contaminar” sus cafetales, mientras los 
ocho productores restantes no aplican fertilizantes por falta de recursos y/o  
acceso a los programas del Estado.

Para los productores que están trabajando con fertilizantes entregados 
sin costo por parte de la sagarpa, el futuro es muy incierto. la entrega de 
estos fertilizantes forma parte del proyecto de renovación y mientras los 
suelos se vuelven paulatinamente dependientes de los insumos químicos 
y pierden su fertilidad natural, al terminar este proyecto los producto-
res quedarán dependientes de insumos que tendrán que comprar en el 
mercado. la intensificación de la producción lleva a la simplificación de 
los ecosistemas cafeteros y una reducción en su biodiversidad (Perfecto 
et al., 2003), factores que reducen la resistencia natural del cafetal contra 
otras plagas y enfermedades. Para los productores orgánicos y los que no 
quieren o no pueden aplicar fertilizantes químicos por falta de recursos, 
el futuro también es muy incierto, debido a un rango de factores comer-
ciales y ecológicos.

EL CAfÉ ORGáNICO y EL pROBLEMA DE LA CALIDAD

los productores que no están aplicando insumos químicos, en par-
ticular los que producen café orgánico, esperan que con un manejo 
agroecológico integral de sus parcelas se pueda lograr una producción 
rentable. sin embargo, el manejo orgánico de los Híbridos de Timor 
es muy difícil, debido a sus altos requisitos de insumos. Varios analistas 
destacan los enormes retos que enfrenta el manejo orgánico con los Hí-
bridos de Timor, desarrollados genéticamente para un manejo intensivo 
(Pérez-Fernández et al., 2016: 86; avelino y Rivas, 2014: 31; McCook y 
Vandermeer, 2015: 1169). sin embargo, no es sólo el problema de los 
requisitos nutricionales de las plantas lo que pone en riesgo la produc-
ción del café orgánico, sino también las características de calidad en taza 
de los granos híbridos, que influyen cada vez más en las dinámicas del 
mercado del café orgánico.
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Para los productores del café orgánico, la certificación se ha convertido 
progresivamente en un requisito mínimo para poder entrar a los ni- 
chos de exportación en los últimos años. aunque ofrece un precio encima 
del convencional, hoy en día el factor preponderante que influye en los 
precios y en la posibilidad de entrar en el mercado orgánico y gozar de 
su bono de precio es la calidad del grano, no la certificación en sí. la 
mayoría de las cooperativas orgánicas orientan su producción hacia estos 
mercados externos y han experimentado la necesidad de mejorar o por lo 
menos mantener la calidad de su café, especialmente en la última década, 
debido a la creciente demanda de cafés de calidad en Europa y Estados 
Unidos. sin embargo, la recuperación de los cafetales con los Híbridos 
de Timor, caracterizados por su relativamente baja calidad en taza, pone  
en riesgo su acceso a los mercados externos y, como consecuencia, tam-
bién se ponen en riesgo la agroecología y las estructuras organizativas 
de un sector importante de la cafeticultura en Chiapas.

a nivel internacional, la calidad del café se define a través del sistema 
Q, un esquema que especifica normas de calidad basado en una escala de 
100 puntos. Para los tostadores del norte global, los Híbridos de Timor 
simplemente no producen muy alta calidad en taza, lo que equivale en 
el sistema Q a 80 puntos para arriba. Para los dirigentes de la UES, la 
siembra de los híbridos por parte de sus socios representa una enorme 
amenaza para la venta de su café a sus compradores tradicionales en 
Europa y Estados Unidos. Este año los socios de la UES en la región del 
estudio entregaron su primera muestra de café a la bodega y el resultado 
fue preocupante para la cooperativa. 

Hicimos una cata con algunos cafés de la región fronteriza el mes pasado. 
lograron sólo entre 60 y 70 puntos. Es que ahora es pura planta resistente 
allá. antes, en la misma región con typica, caturra y bourbon, el café logra-
ba 81, 82… lo tenemos que ver ahora en el mercado nacional… porque no 
logra calidad de exportación (dirigente de la UES, Comitán de Domínguez, 
28 de agosto de 2017). 

Debido a este problema de calidad, los líderes de las cooperativas or-
gánicas avisan en contra del uso de variedades híbridas y promueven 
el uso de fungicidas orgánicos y la recuperación natural de variedades 
tradicionales que han demostrado relativa resistencia natural al hongo, y 
que ya se encuentran de manera esporádica dentro de algunas parcelas. 
la recuperación agroecológica con variedades tradicionales, sin la reno-
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vación con los híbridos, es también una estrategia propuesta por varios 
analistas por cuestiones de calidad (libert, 2016) y para el mantenimiento 
de la biodiversidad (Pérez-Fernández et al., 2016; Vandermeer, Jackson 
y Perfecto, 2014), especialmente para zonas altas donde las condiciones 
climatológicas son más favorables para la producción de cafés de calidad 
(Escamilla, 2016: 7). sin embargo, es difícil prevenir la siembra de los 
híbridos, dadas las urgentes necesidades económicas de los productores 
que ya han pasado cuatro años con poca o nula producción, además 
del tiempo y el trabajo que llevaría recolectar semillas tradicionales re-
lativamente resistentes, propagarlas y diseminarlas. además, continuar 
con plantas tradicionales implicaría también la aplicación de fungicidas 
orgánicos para controlar el hongo que ya existe de manera permanente 
dentro de los cafetales. El costo de estos fungicidas cae sobre los pro-
ductores, no sobre los consumidores del café orgánico, lo que representa 
otro factor que desincentiva la renovación de cafetales con variedades 
tradicionales. En Chiapas, en general, muchos productores están dejando 
la producción orgánica como consecuencia de la roya.

LAS IMpLICACIONES DE LAS VARIEDADES RESISTENTES 
EN EL LARGO pLAzO

la siembra masiva de los híbridos significa que el café chiapaneco en-
frenta el problema de una reducción general de la calidad, mientras que 
la tendencia del mercado va en la otra dirección. asimismo, el cultivo del 
café orgánico se está reduciendo significativamente y hasta desaparecien-
do en muchas regiones del estado (especialmente las regiones debajo de 
mil msnm, donde la roya ha tenido impactos más destructivos y la cali-
dad es más difícil de conseguir). aunque la mayoría de los productores 
están abogando por la productividad sobre la calidad como estrategia 
para mejorar sus ingresos y reducir su dependencia del trabajo asalaria-
do, la necesidad de aplicar insumos químicos a los cafetales profundiza 
su integración en el mercado (con la creciente necesidad de producir y 
vender más café para poder comprar los insumos), lo que trae consigo 
importantes efectos de diferenciación social.

Para impulsar la recuperación del sector, el Estado (a través del pIAC) 
está canalizando fertilizantes a grupos de cafeticultores y organizaciones 
campesinas. sin embargo, para el ciclo 2018-2019, el gobierno espera 
recuperar la producción a niveles que prevalecían antes de 2012. Una vez lo- 
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grada esta meta, es probable que los productores tengan que comprar 
los insumos en el mercado. Con los precios del café tan volátiles (y por lo 
general bajos) y los costos de producción que siguen creciendo, sólo los 
productores relativamente capitalizados serán capaces de comprar los in-
sumos y aguantar pérdidas en los años en que los precios inevitablemente 
bajan en un mercado caracterizado por una sobreoferta crónica. Por otro 
lado, los productores más pobres son los más expuestos a las vicisitudes 
del mercado. al aumentar su nivel de integración al mercado con la siem-
bra de las nuevas variedades, corren el riesgo significativo de no poder 
sostener el manejo intensivo necesario para los híbridos en el largo plazo, 
especialmente con el retiro eventual de los fertilizantes regalados por el 
Estado y/o si los precios bajan y no hay recursos para comprar insumos 
para el próximo ciclo productivo. Como vimos arriba, los Híbridos de 
Timor simplemente no producen sin la aplicación de fertilizantes y un 
manejo intensivo del cafetal.

aunque un objetivo principal de los productores es recuperar la pro-
ducción para reducir o eliminar su dependencia del trabajo asalariado, 
en el largo plazo el manejo intensivo de las nuevas variedades pone en 
riesgo la lógica pluriactiva de los hogares cafetaleros. si los productores 
más marginados no pueden comprar insumos y dedicar recursos y mano 
de obra al café durante el año, el cafetal simplemente no producirá como 
antes hacía con las variedades localmente adaptadas. En este contexto, la 
falta de ingresos provenientes del café implicaría la necesidad de profun- 
dizar la integración en el mercado laboral y el efectivo abandono de la 
cafeticultura. sólo los productores más capitalizados podrán trabajar las 
nuevas variedades, expandir la producción y distanciarse del mercado 
laboral. Desde 2012, los dos productores más grandes del estudio (uno 
con ocho hectáreas, el otro con 10) que cuentan con ingresos no prove-
nientes del café ya han ido expandiendo su producción a través de la 
compra y la acumulación de tierras de miembros de sus comunidades 
que dejaron sus cafetales por la roya. Es probable que este proceso de 
abandono-acumulación se acelere con la siembra de las nuevas variedades.

CONCLUSIÓN

la crisis de la roya en México es resultado de una compleja coproducción 
de procesos políticos, económicos y socioecológicos a nivel nacional e in-
ternacional que se ha ido desarrollando durante las últimas tres décadas. 
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la transformación de un modelo de desarrollo orientado al interior, con 
el fuerte apoyo estatal en el sector cafetalero, hacia un modelo basado en 
las ventajas comparativas en una economía globalizada, sin las “distorsio-
nes” de la intervención del Estado, provocó el empobrecimiento de los  
pequeños cafeticultores. la necesaria diversificación de las fuentes de 
ingresos de los últimos y su relativo descuido/abandono de la cafeticultura 
debido a las condiciones del mercado del café redujeron la resistencia na-
tural de los cafetales a las enfermedades agrícolas, mientras que el cambio 
climático antropogénico creó condiciones favorables para el desarrollo 
de un brote más virulento de la roya y su extensión a latitudes más altas. 
En el municipio de la Independencia, como en muchas otras regiones 
cafetaleras de Chiapas, este brote devastó la producción, lo que aumentó 
la migración forzada a diversos mercados laborales para sobrevivir.

Con el deseo de conseguir una vida digna del campo con ingresos 
provenientes de la producción agrícola, sin depender del mercado la-
boral ni de las condiciones de alienación, explotación y opresión que se 
asocian con el trabajo asalariado, los productores están abogando por 
la renovación de sus cafetales con híbridos resistentes a la roya. Con la 
necesidad de adaptarse de manera permanente al cambio climático y 
a una enfermedad que ya no se puede erradicar, la siembra de plantas 
resistentes parece la única opción en el largo plazo para poder seguir 
en la cafeticultura. sin embargo, la renovación del sector a través de la 
siembra masiva de híbridos está transformando el conjunto de relaciones 
socioeconómicas y ecológicas de la producción del café en el largo plazo.

El avance de la recuperación del sector destacado por el Estado en 
términos cuantitativos esconde profundos cambios cualitativos. El manejo 
de los híbridos implica una reconfiguración del manejo de los cafetales de  
un sistema extensivo a un modelo mucho más intensivo, y significati-
vamente dificulta, si no imposibilita, el manejo orgánico. Este cambio 
implica también una transformación de las estrategias pluriactivas de 
sobrevivencia de los productores y las relaciones y nivel de integración 
de los últimos en el mercado (tanto de commodities como de trabajo). Para 
producir los híbridos exitosamente, los productores tienen que dedicar 
más recursos y trabajo al cafetal que con las variedades tradicionales, un 
hecho que exige la reconfiguración del uso de mano de obra familiar 
para dedicar más tiempo al cafetal en lugar de otras actividades.

la capitalización de la producción que exigen los híbridos aumenta 
la dependencia de los cafeticultores del mercado y de una sola fuente de 
ingresos, concentrando los riesgos inherentes de la producción agríco- 
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la en tiempos de alta variabilidad climatológica. Con eso se reduce la 
capacidad de superar shocks económicos y ecológicos a través de la dis-
tribución de riesgos con la participación del hogar en varias actividades. 
Para los productores más pobres especialmente, esta profundización de su  
nivel de dependencia del mercado aumenta su exposición a caídas de 
precios potencialmente devastadoras para la economía familiar y para la 
continuación factible de la cafeticultura en el largo plazo.
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